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e l contrario, se refie re particular­
mente a cada una. Habla de la sust i­
tución de cultivos. de la fumigación. 
de la extradición. de la justicia sin 
rostro, en fin , de todos los mecanis­
mos que la justicia colombiana ha 
adoptado para librar la guerra. in­
cluida la rebaja de pe nas. Ya te rm_i­
nando, se encuentra n me nos de diez 
páginas de conclusiones. En e llas se 
nos muestra una síntesis de todo lo 
que se ha dicho. E l abismo parece 
bastante profundo e insalvable. 

E l capítulo que tuvo a su cargo 
Francisco Thoumi se dedica a mi­
rar desde e l exterior de Colombia 
el problema de las drogas. La visió n 
de los E stados Unidos. Europa y 
Latinoamérica es e l eje de este aná­
lisis. Si ya vimos el proble ma desde 
el pun to de vista de la oferta (Co­
lombia), ahora el turno es para la 
de ma nda (el exterior). 
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Se trata de hacer, en cuanto a la 

organización del texto, lo mismo que 
se hizo con e l anterior capítulo. Lo 
que e ncuentra el autor es una inmen­
sa cantidad de lagunas respecto a in­
formación. En E stados Unidos y Eu­
ropa es muy poco lo que se sabe e n 
lo 'tocante al narcotráfico que distri­
buye la droga internamente., Sin em­
bargo, lo que sí salta a la vista desde 

8 0 1 t .. 1 f,.., ( U 1 1 t i te h t l U 1 tt 1 1 f J l• Jt A .. t f ., , \ t) 1 \ )( • N t• 1>1 

el comienzo sol'\ las difere ncias que 
existe n ent re ese país norteame rica­
no y los de E uro pa en lo re fe rente a 
las drogas. 

Thoumi hace una muy completa 
e interesante descripción de la po­
lítica a ntidrogas esta dounide nse. 
Nos muestra la naturaleza moralis­
ta y puritana de este pueblo. que 
contrasta con el calmo racio na lismo 
e uropeo. 

Lo que sí se puede afirmar es que 
la represión. en cuanto a castigos en 
los Estados U nidos, por crímenes re­
lacionados con drogas. es bastante 
alta. La cuestión de la organización 
interna del tráfico. sin embargo. pa­
rece aún inexplorada. Definitivamen­
te. Estados Unidos lucha esta guerra 
en terreno ajeno. De ahi la importan­
cia de este análisis. 

El autor. después de mostrar los 
matices propios de la re lación nar­
cotrá fico-Colom bia-Estados U nidos. 
entra a estudiar la cuestió n del nego­
cio en los Estados U nidos. Encuen­
tra lo que mencionaba anteriormen­
te. H ace lo mismo con Europa, y e l 
resultado no es muv distinto. -D espués, se habla de la política 
antidrogas estadounidense. Acadé­
micos y políticos opinan al respecto. 
Sorprendentemente. muchos no es­
tán de acue rdo. En Jo que sí parece 
haber ho mogeneidad de opinió n es 
que dicha política no va a cambiar. 
al menos e n los próximos diez años. 
El problema de la d roga en Estados 
Unidos es un problema moral. 

Continúa con la visión norteame­
rica na respecto a Colombia. El co­
mún denominador para los entrevis­
tados es la falta de comprensión de 

• 
parte del país del nort e respecto al 
surame ricano. Sin e mbargo, dicha 
responsabilidad parece no ser úni­
camente es tadounidense. En este 
subte ma. al igual que en los anterio­
res . aunque de modo latente. se 
muest ra la complej idad de las rela­
ciones Colo mbia-Es tados Unidos. 
Esto. por la diferencia de opinión e n 
cuanto a quién tiene la culpa del éxi ­
to de l negocio ilícito. También por 
e l enorme poder y presión que se 
ejerce sobre Colombia. La posició n 
de Europa parece ser !a de un có­
modo observador. 
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'iOCIOLOGIA 

El final del texto inten ta abrir una 
pequeña fisura por donde se alcanza 
a filtrar alguna esperanza. La multila­
teralización del problema de las dro­
gas. Allí. el libro toma un ritmo mo­
nótono. por tratarse de entrevistas. 
Sin embargo. culmina con unas con­
clusiones que tratan de indicar que 
e l camino, dada la imposibilidad de 
legalizar el negocio y de que Estados 
Unidos cambie de enfoque en su lu­
cha ant idrogas, es la multilatera­
lización de la lucha antidrogas. Verlo 
unilateral o bilateralmente no hace 
cosa distinta de atizar más el fuego 
de la guerra. 

Una lucha conjunta de todos los 
países implicados en todo el proce­
so del narcotráfico puede llegar a ser 
e l puente que salve el abismo del que 
habla Tokat lián en e l prólogo. En­
tre tanto. no queda posibilidad dis­
tinta de atestiguar frente al televi­
sor la guerra. la otra gue rra que 
Colombia vive. en compañía del res­
to del mundo. Una guerra que. más 
que fallida. parece fa llada. Sin em­
bargo. y tristemente. siempre existe 
la posibilidad de desconectarse. apa­
gando e l televisor. 

A LC I DES VELÁSQUEZ 

Un tercio de los 
latinoamericanos 

Sobre los 150 años de la abolición 
de la esclavitud en Colombia (r8s i-200I ) 
Las condiciones de las comunidades 
negras en América Latina. 
Comunidades de an cestría africana 
en Costa Rica, H onduras, Nica ragua, 
Argentina, Colo mbia, Ecuador, P e rú, 
Uruguay y Venezue la 
Banco Interamerica no de D esa rro ll o 
( Bid ) 1 Cowa te r l nternational l nc .. 
Wash ington . 1998. 236 p;:lgs. 

Las comunidades de o rigen africano 
en Centroamérica y Suramérica es­
tán constituit.las fundamentalmente 
por los grupos negros que pudieron 
aislarse a lo largo de las costas de l 
Atlán tico v e l Pacífico. e n donde , 
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Es la primera vez que el Banco 
lnteraml!ricano de Desarrollo (Bid) 
y una institución de asistencia para 
e l desarrollo internacional de la 
A1!encia Canadiense. la Cowater 

' 
lnternational Inc .. "hayan reali zado 
un estudio integral de las comunida­
des negras en Amé rica Latina con 
el fin de evaluar su situación econó­
mice~ y se nte~r las bases para definir 
las soluciones que pueden adop­
tarse ··. En este contexto, el estudio 
que reseñamos es precursor e histó­
ricamente único. 

El informe tiene una introducción 
de Claire A . Ndson. quien partici­
pó por el Bid e n el estudio. bajo la 
dirección de la División de Coope­
ración Técnica Regional del banco. 
Está dividido en trece capítulos, de 
los cuales los dos primeros valoran 
los antecedentes y contribuciones 
históricos de las comunidades afri­
canas y sus descendientes en Amé­
rica Latina. El capítulo tercero ana­
liza las actitudes sociales hacia los 
afrolatinoamericanos en el contex­
to de cada uno de sus países. A par­
tir del capítulo cuarto hasta el doce 
se hace un diagnóstico de las comu­
nidades negras de Centroamérica: 
Costa Rica, Honduras y Nicaragua; 
y de Suramérica: Argentina , Colom-
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11L'/Uda. El l':IJ111Ukl lfl'l'l' hace un 
analt ... ~:-. de rl..'~uhaJ\b ~ prl..'~l·nta rl'­
cnrnenJaciPnl' :- para L'ilda una Je la:; 
:-.ubre g.io ne~ 111\.' ncilHHI das. 

Lu:-. ubji..'IÍ\ o~ g_l..'nc'l'ak:-. dd Pro­
g.rama JL.' Ali' HlJI..' la Pllbrl..'/a Jc las 
Minonas c:n Am~.?rica Latina son: 

• L,·aluar las ncccsiJadc:s. la si­
l u ación y las prioridades de las 
cnmunidadl'S negras en Centro­
américa ,. Suramérica. 

• Dc:tinir proyectos que atiendan 
los objetivos socioeconómicos 
de esas comunidades. 

• Identificar\' !.!valuar las contra­
partes institucionales en cada 
país. 

• Diseiiar un programa regional 
Je capacitación para fortalecer 
las organizaciones de base popu­
l::tr que trabajan para atender las 
necesidades especiales de esta 
población marginada y excluida. 

La poblac ión afroamericana de 
América Latina. según el estudio, se 
es tima en 150 millones de personas. 
por lo cual constituye un te rcio de 
los latinoamericanos. Noventa millo­
nes de esos afroamericanos viven en 
la pobreza y constituyen el 40% de 
los pobres de la región. "En este sen­
tido América Latina v el Cari be tie-, 

ncn el triste privilegio de ser una de 
las regiones con la mayor acumula­
ción de pobreza crítica en el mun­
do. cerca del so% de pobreza críti­
ca. es decir por debajo de la línea de 
subsistencia: y además tenemos la 
peor distribució n de ingresos en el 
mundo en desarrollo' ' 1

• En Colom­
bia. la población de origen africano 
tiene el 8o% de las necesidades bá­
sicas insatisfechas, el 76% vive por 
debajo de la ex trema pobreza y un 
42% no tiene empleo. La cobertura 
educativa básica en las comunidades 
afrocolombianas es de 59%, mien­
tras que en el ámbi to nacional esa 
cobertura ha llegado al 88% 2

• 

La voluntad del Estado colombia­
no. o al menos de algunos sectores 
dentro de él, de representar y mos­
trar a la sociedad nacio na l e n su 
esencia multié tnica y multicultural, 
está destinada a afectar las formas, 
el método y Jos contenidos del co­
nocimiento social. " Igual que (en) la 
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maynría Jl· lllS paÍSl'S latinoamerica­
IHlS. en Coll)tnbia se ha suhestima­
Jo d atKl'Stnl negro. Sl·gun el c~.:nsn 

~ ' 
lk 1 ~51 la pnblación nl·gra rl·prcsen-
taha d 11 ptlr cien to del total. mien­
tras que el de tl) .. p dio comn resui­
Wdl) el 2('.4 ptlr cientn. cifra que no 
incluía a muclws mestil.t)S de ascen­
dencia negm. No obstante. el censo 

' 
Je 1l)l)J itH.Iict'l que los grupos de 
negros e indígenas representaban. 
en conjunto. el 2.75 por ciento de la 
pohlación. vale decir l)}O.ono perso­
nas. En un documento reciente del 
gobierno. Plan de Acción para la Po­
blación Afrocolombiana v Raizal. la 
cifrasesitúa en t. t millón. osead3.2 
por ciento. Un estimado conservador 
y más realista indica que los colom­
bianos negros constituyen el 30% de 
la población" (pág. 127). El estudio 
recomienda hacer censos y encuestas 
dl! hogar de la comunidad negra para 
validarla como grupo social y supe­
rar la "invisibilidad" cste~d ística de los 
afrocolombianos. razón por la cual se 
los ignora como grupo objetivo en los 
programas de alivio de la pobreza. 
excepto en algunas subregiones del 
Pacífico. Igualmente recomienda con­
tribuir así a romper la barrera para 
mejorar la calidad de vida de la po­
blación afrocolombiana y superar su 
posición de grupo vulnerable debido 
a la discriminación que sigue sin re­
conocerse oficialmente. 

• 

• • • . ... • • • • 
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Constituyen la herencia africana 
en América Latina, por una parte, 
la lealtad familiar, la capacidad de 
bastarse a sí mismo para subsistir en 
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las más difíciles circunstancias. y la 
capacidad de adaptación para sobre­
vivir de una generación a la siguien­
te. Todo esto está configurado en su 
cultura y reflejado e n los papeles que 
desempeñan los hombres y las mu­
jeres y e l grupo etario, en e l trato 
entre sí y con los de fuera de la co­
munidad. Y. por otra parte. por un 
modelo menos constructivo. la he­
rencia que la América criolla le ha 
dado a la comunidad de ascenden­
cia africana: la desconfianza hacia 
aquellos que se vuelven dirigentes 
políticos negros, pues se los percibe 
como oportunistas que buscan su pro­
pio beneficio a costa del pueblo: la 
desconfianza en las organizaciones de 
negros sin propósitos culturales o re­
ligiosos; e l temor de reunirse con 
otros mie mbros de la comunidad 
para resolver los problemas comunes: 
y la negación de su identidad africa­
na, genética y cultural. 

• • • • o 
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En este mundo moderno en trans­
formación a comienzos del milenio 
se observa, según e l tex to , que la 
comunidad negra también está e n­
frentando cambios significativos en 
sus formas de supervivencia: 

• Los recursos na turales que per­
miten la supervivencia rural y 
el apoyo a quienes están en la 
ciudad, se están perdie ndo, por 
expropiación de sus tierras (de 
d imensiones dramáticas e n e l 
caso de la vio le ncia del conOic-

to colombiano): por sobre pesca 
e n los mares y. también. por la 
carencia de recursos económi­
cos para invertir en ellos. 

• La juventud negra se siente ale­
jada de las generaciones mayo­
res y sufre las mismas tendencias 
que los adolescentes de la socie­
dad en general. pero en mayor 
magnitud a causa de su pobre­
za: embarazos precoces en las 
jóvenes. paternidad irresponsa­
ble en los varones y desvalori­
zación de la educación formal 
como medio de avanzar econó­
micamente. Todo lo cual trae 
como consecuencia la búsqueda 
de formas rápidas de ganar di­
nero en el tráfico de drogas que 
conduce a la drogadicción. la 
prostitución (que comienza en 
adolescentes hombres y mujeres 
muy jóvenes). y en ot ras formas 
de delincuencia. 

En general. la mayor parte de la po­
blación negra se debate entre la sub­
sistencia e n una pobreza crónica y en 
una pobreza extrema y crítica a me­
dida que la situación económica em­
peora para la sociedad en general. 

En América del Sur, a diferencia 
de Centroamérica. la población ne­
gra es más numerosa y la mayoría 
vive en ciudades en condiciones de 
marginalidad y de extrema pobreza. 
El nivel de pobreza es tan crítico. que 
muchos jóvenes se vuelcan a la pros­
titución. las drogas y la delincuencia. 
En es te contexto, el estudio señala 
que hay un alto porcentaje de muer­
tes entre los hombres jóvenes a cau­
sa de '·limpiezas étnicas". como ha 
sido observado en Buenave ntura y 
Cali, e n el suroeste colombiano. 

El estudio establece claridad acer­
ca de una de las confusiones típicas 
lat inoamericanas sobre e l racismo: 
la creencia de que e n estos países no 
hay racismo. Esta afirmación se basa 
en la búsqueda de pruebas de dis­
criminación que coincidan con las 
defin iciones de racismo en los mis­
mos té rminos de discriminación que 
se presentan en los Estados Unidos 
y la segregación de l apanheid e n 
Sudáfrica ... En es tos países se e rigen 
barre ras legales para obstaculizar el 
bie nestar y e l progreso de los negros 
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y esta situación se apuntala median­
te la coacción violenta practicada 
por el Estado y la ciudadanía por 
igual. Estos modelos, empero, no son 
pertinentes para explicar la experien­
cia latinoamericana. Todos los mo­
delos, el sudafricano. el estadouni­
dense y el latinoamericano. siendo 
dist intos entre sí. han determinado 
la marginación y la exclusión de los 
negros. Por ejemplo. la mortalidad 
infantil e n la costa colombiana del 
Pacífico es de I9I por mil. supe rior 
a la media de toda Colombia. lo mis­
mo que ocurre en Suráfrica y H ai tí 
y entre los negros de los Estados 
Unidos. El impacto de las formas 
latinoamericanas de racismo y dis­
criminación, por consiguiente, no es 
be nigno" (subrayado en el tex to 
o riginal , pág. 57). Y agrega que la 
pobreza , la falta de acceso a las 
oportunidades de ascenso social y 
económico y los sentimientos de 
cndorracismo han es timulado e l 
"emblanquecimiento" de los indi­
viduos de ascendencia africana. 

• 

• 
• 

'· 
• 

@, .{') • 
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Los fac tores determinantes de l ra­
cismo son institucionales y persona­
les. Las barre ras insti tucionales que 
se señalan en e l texto son: 

• Una filosofía de desa rrollo v 
crite rio sobre la inversión pú-
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Las barreras personales consis ten 
e n: 

• Co mportamientos de discrimi­
nación "solapada .. que traspasa 
al ámbito familiar v la escuela. 

• Endorracismo y "emblanq ueci­
mie nto" de ntro de la comuni­
dad negra. 

El es tudio señala que. para cambi ar 
las barreras institucionales, hay que 
influir en e l gobie rno. lo cual impl i­
ca una participación política coordi ­
nada y clara. te ner un pode r econó­
mico para se r escuchado y presio nar 
públicame nte a los ·po líticos para 
re ali zar cambios específicos según 
las condicio nes existentes e n cada 
uno de los países. El segundo aspec­
to es la capacidad o rganizativa. Si 
no hay organización entre Jos que 
quie ren resolver un proble ma par­
ticular. no hay manera de canaliza r 
fondos. Hay necesidad de alentar la 
formación de grupos de base que de­
seen resolver el mismo problema de 
la misma manera. Si esto se logra, 
pronto se darán cuenta de que tra ­
bajando en grupo se puede salir ade­
lante con o sin apoyo externo: Las 
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:1 g.rupanPnes. -in urg.a n it ación IW 
hahra recursos c.x!L·rnns. ni tampu­
l'O se log.rar;1 multipl icar el impacttl 
J c I~)S rccur~os r ropins. Sin agrupar­
se. todo seguin1 il!u.al L' ll la margina-, - -
liJad ' la exclusió n. 

:'\ t1 ob~t a nte. dos ekmentos fun ­
damentales no fu ero n tratados L' ll 
d es tudio: la ,·iolación de los d...:r...: ­
chos humanos t'n lo que se refiere 
al control dd pensamie nto. la vigi­
la ncia ex plícit o. las a me nazas. e l 
hostigamiento. los intentos de inti­
mi dac ió n o de e limin ac ió n. los 
desplazamie ntos fo r7.ados. las des­
ap a ri cione s. la s masac res y la s 
int c rct.! ptacio nes e intervenciones 
tddónicas ilegales. Y por otro lado. 
el Mmwfacturing Consenr. la inte r­
conexió n y la supe rposició n de vi­
siones xenófobas e n los medios de 
comunicación. no sólo en el conte­
nido sino también en sus formas. no 
sólo e n lo que se dice sino tambié n 

i ~ • ,. • ,. 

en como. por qute n y para quten se 
dice. Probable me nte haya necesi­
dad de agregar a los dos elementos 
nnte rio res e l aspec to de la condi­
ción de la mujer negra e n el con­
texto actual afrolalinoamericano: si 
bien hay afirmaciones pe rsuasivas a 
lo largo de l estudio. opino que es 
necesario dar un tratamien to espe­
cial a es te tema en lo que respecta 
a Latinoamérica y el Caribe de ha­
bla no española ni francesa. 

Como lo señaló acertadamente 
Andrés Caldera Pie tri . consultor del 
Banco Interamericano de Desarro­
llo. en la reunión de Cartagena, '' la 
experiencia acumulada por organis­
mos internacionales y especialmen­
te e n el Banco Inte rame ricano de 
Desarro llo. en los proyectos dirigi­
dos a los grupos vulnerables, a las 
minorías y comunidades estructu­
ralmente frágiles. a los sectores dé­
biles de la sociedad, ha ido desarro­
llando una cultura de participación 
que se hace cada vez más presente 
en el diseño. formulación , supervi­
sión y ejecución de los mismos". 
Espíritu que deseamos esté presen­
te e n los proyectos Programa de 
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Desarrol lo Sustentable de la Cnsta 
Pacílica (en Cl)lombia) dt'l Bid. Pro­
g.rama de Ocsarmlln Sostenible de 
la Provincia dd Darién (en Pana­
ma ) de l Bid . ~· e n d Pro~• ectn 
lnJig.etwus and Afro-ecuadnrian 
Peopk De,·dopment Pwject (en d 
Ecuador). del Banco Mundial. con 
su indudabk repercusión L.'l1 las zo­
nas dL' frontera con Colombia y 
ubicación e n la rc l!ión de la cuenca 

~ 

dd Pacífico. 

• 

• 

• 
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• 
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El gran desafío que plan tea este 

estudio para el siglo XXI es afi rmar 
que las comunidades negras de 
América Latina han sido margina­
das de la participación en las princi- . 
pales corrientes sociales y económi­
cas de sus países, y por lo tanto la 
mayoría de ellas son consideradas 
vestigios de otras épocas, subsisten 
en una pobreza crónica y son some­
tidas a una discriminación institu­
cional e indi,vidual que ge nera un 
endorracismo. 

ALE X A ND ER CI FUE N TES 

1. Discurso del presidente del Bid. Enrique 
Iglesias. en foro del Bid sobre el Progra­
ma de Alivio de la Pobreza para Comu­
nidades Minoritarias de América Lati-
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na. Informe sobre la Memoria del Foro. 
Washington, Cowater International Inc .. 
febrero de I 997, págs. 2 y 3· 

2. U. N. Pe riódico. Bogotá. Universidad 
Nacional de Colombia. núm. I 1. junio 
de 2000. 

La aplanadora 
y las florecitas 

¿Es posible una democracia 
inte rculturaJ en Colombia? 
Leonardo Tovar Gon zá/ez 
Ministe rio de C ultura, Bogotá. 2000. 

69 págs. 

Licenciado e n filosofía y let ras. pro­
fesor universitario, Leonardo Tovar 
González ha centrado su interés e n 
temas tales como la ética política de 
la democracia y e n la historia de las 
ideas filosóficas en Colombia y Amé­
rica Latina. Su libro ¿Es posible una 
democracia interculrural en Colom­
bia? ; con e l cual fue ganador de l Pre­
mio Naciona l de Cultura en 1999, 
responde a ese tipo de preocupacio­
nes, tratadas en sus libros ante rio­
res. H a elegido esta vez un tema bas­
tante ~omplejo y que, como tal, ha 
sido objeto de un sinnúmero de es­
tudios y enfoques por parte de au­
tores de todo el mundo. Las difere n­
cias culturales que existen entre las 
minorías étnicas de todo el planeta 
y las democracias liberales que e n 
cabeza de los países desarrollados 
ejercen su hegemonía en nombre de 
los principios dem oliberales que 
afirman representar, parecen haber 
entrado e n la actualidad en una con-

. tradicción insoluble. La aplicación 
de los mencionados principios den­
tro de estas culturas que pe rte necen_ 
casi sin exc~pción al llamado tercer 
mundo no encue ntran una aplica­
ción equitativa. en particular e n las 
minorías é tnicas que e n ocasiones 
deben ceder ante las prete nsioryes de 
las "de mocracias liberales" que, a l 
mismo tiempo que e narbolan un su­
puesto igualitarismo respecto de los 
derechos y deberes que deben cobi­
jar, pre tende n que dichas minorías 
renuncie n a tradiciones hondarnen-

te arraigadas cuando éstas chocan 
con los intereses de esas democra­
cias liberales. bien sea políticos o 
económicos. Tovar centra su ensayo 
en un aná lisis sinté tico de las dife­
rentes concepciones que otros auto­
res han expuesto sobre e l te rna. y 
busca hacerlo con la mayor objeti­
vidad. a un cuando los enfoques a los 
que recurre no coincidan s ie mpre 
con los suyos. Sin preámbulos. em­
pieza por referirse en las primeras 
páginas de l libro al conflicto o los 
conflictos surgidos e n nuestro país en 
épocas recie ntes y que tienen corno 
origen el enfre ntamie nto de tipo ju­
rídico resultante de los inte reses de 
alguna de las compañías extranjeras 
explotadoras del petróleo que ven li­
mitada su acción an te los reclamos 
que han e levado los indígenas de la 
región, los cuales conside ran que la 
búsqueda y posterior explo tació n 
del crudo ate nta gravemente contra 
su cultura y tradiciones. ame nazadas 
de muerte ante la posibilidad de que 
tales exploraciones y explo taciones 
sean llevadas a cabo. Esta situación. 
que fue divulgada ampliame nte por 
los medios, _no es expuesta en de ta­
lle por Tovar, que prefiere entrar en 
materia directamente con el plantea­
miento de algunos interrogantes. E l 
prime ro de ellos. considerado a la luz 
de la Constitución. dice: "[ ... ] ¿es vá­
lido el castigo que imponen las au­
toridades paeces a los infractores de 
su grupo? '' (se refie re en este caso a 
una situación ajena a la vivida por 
los indígenas enfrentados a las men­
cionadas compañías petro le ras). El 
otro interrogante conduce di recta­
mente al meollo de l problema. va le 
decir, aque l sobre el cual se centra 
la tesis del presente ensayo y que en 
última instancia se reduce a estable­
cer si existe una salida de tipo jurí­
dico (y ante todo ética) que permita 
a las minorías étnicas, concretame n­
te en Colombia. conservar intactos 
sus fueros tradicionales y preservar 
su cultura sin que ningún tipo de in­
te rés ajeno a és tas lo impida. Tovar 
pregunta entonces:'"[ ... ] ¿un régimen 
democrático debe proteger sin limi­
taciones la expresión de los usos de 
las culturas particulares. o de be ga­
rantiza r los derechos de los ci u da-
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danos. incluyendo e l de disentir de 
dichos usos?". Queda de esta forma 
planteado tácitamente o tro aspecto 
del problema: aque l que tie ne que 
ve r con los de rechos de la sociedad 
e n conjunto. aparte de los req ueri­
mie ntos de las minorías étnicas que 
conviven dentro de eJla. En síntesis: 
se trata de encontrar una fórmu la 
que concilie los intereses de ambas 
partes: sociedad democrática mayo­
ritaria y comunidades étnicas mino­
ritarias. Una solución de esta natu­
raleza es en sí misma compleja, pues 
exige que sea desde todo pUIÚo de 
vista equitativa. que no lesione los 
principios jurídicos o constituciona­
les de la sociedad mayoritaria al mis­
mo tiempo que ofrezca las garantías 
suficie ntes a las pequeñas comu­
nidades indígenas que les permitan 
conservar su cultura y tradiciones. 
sus usos, sus costumbres. así corno 
sus propias leyes. 
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Ante esto se infiere. entonces. que 
la equidad que tal situación reclama 
no puede part ir sino de una posición 
ética clara e inconmovible sobre la 
que habrá de imple me ntarse luego 
una juridicidad acorde con k)S prin­
cipios de rno libe rales sobre los que 


